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Resumen:
							                           
El crecimiento de las comunidades musulmanas en México no sólo ha tenido un relativo impacto cultural en el panorama de la diversidad religiosa debido a la creciente migración árabe musulmana y la conversión de mexicanos al islam, también este crecimiento ha sido parte de la agenda hemisférica con Estados Unidos, particularmente después del levantamiento zapatista en Chiapas en 1994 y la presencia de musulmanes españoles, supuestamente ligados a Hezbolá, tratando de vincularse al movimiento armado. En el presente texto analizamos la representación social de la migración en tránsito o permanente de los musulmanes (mayoritariamente árabes) a partir de notas periodísticas e informes filtrados a los medios de comunicación. Esto abre algunas preguntas: ¿de qué forma se ha construido el estigma de ser musulmán-árabe como potencial extremista o sospechoso de terrorismo en su tránsito como migrante en los medios de comunicación?, ¿cuáles son los eventos por los que han sido estigmatizados en nuestro país?
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Abstract:
						                           
The growth of Muslim communities in Mexico has not only had a relative cultural impact on the landscape of religious diversity due to the growing Arab Muslim migration and the conversion of Mexicans to Islam, but this growth has also been part of the hemispheric agenda with the United States, particularly after the Zapatista uprising in Chiapas in 1994 and the presence of Spanish Muslims, supposedly linked to Hezbollah, trying to join the armed movement. In this text, we analyze the social representation of the migration in transit or permanent of Muslims (mostly Arabs) through journalistic notes and reports leaked to the media. This opens some questions. In what way has the stigma of being Muslim-Arab as a potential extremist or terror suspect in your transit as a migrant built up in the media? What have been the events for which they have been stigmatized in our country?
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introducción


Después de los atentados al World Trade Center (WTC) en Nueva York en 2001, los migrantes musulmanes que llegaban al Aeropuerto de la Ciudad de México, particularmente los provenientes de países árabes, temían que les fuera negada su entrada al país o fueran exhaustivamente interrogados por su adscripción religiosa al islam.
1
 Muchos de ellos preferían decir que eran cristianos ortodoxos, coptos o simplemente cristianos.
2
 Las medidas de seguridad no fueron iniciativas de México como país soberano, en realidad fue una política de colaboración con Estados Unidos a raíz de dichos atentados. Basta señalar que en 2001, México manifestó un apoyo irrestricto a ese país en su lucha contra el terrorismo, asumiendo las estrictas medidas de control aduanal y migración fijadas por el Departamento de Estado, y lo que antes no aceptaba abiertamente, que la seguridad nacional estaba bajo un esquema de seguridad hemisférica tutelada por Estados Unidos.
3



Anterior al episodio de 2001 ya había un registro de alerta de seguridad nacional entre ambos países, por la supuesta presencia de células radicales de Medio Oriente, específicamente en 1994, durante el levantamiento insurgente del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en Chiapas. En el contexto del conflicto armado de ese año, las autoridades mexicanas registraron la presencia de un grupo de musulmanes de origen español encabezados por Aureliano Pérez Yruela cuyo objetivo, según las autoridades mexicanas, era vincular la lucha armada zapatista con los movimientos de liberación como Hezbolá. Aureliano y su grupo no tuvieron éxito en su empresa, los líderes zapatistas nunca respondieron los mensajes, pero el suceso alertó a las agencias de seguridad de ambos países.
4



El Estado mexicano fijó entonces una política migratoria selectiva respecto a los árabes musulmanes que llegaban a territorio nacional, ya sea en tránsito o para residir aquí, esto porque cuando uno o varios individuos radicalizados (extremistas) de origen árabe y musulmán reivindicaron el atentado de Nueva York, el estigma se extendió a todo el grupo, aunque estos últimos no lo fueran.
5
 México negó que su política migratoria se hubiera centrado en estas personas por su origen o creencia. Pero sus acciones apuntaban a lo contrario, al ser mayores los requisitos administrativos y de seguridad para este grupo que para otros.6 Para los estadounidenses, el islam y sus comunidades se convirtieron en un tema de política interna, cuanto más sería un tema de seguridad nacional para México debido a que los servicios de inteligencia estadounidenses temían que por la extensa frontera entre ambos países llegarán a cruzar miembros de Al Qaeda y otros grupos islámicos radicales.

De esta forma, la creciente presencia de musulmanes en México, ya sea por migración o por conversión, no era un problema cultural o de convivencia con otras religiones e iglesias, tampoco una preocupación reducida a la construcción del estigma cultural social, como lo definió Goffman.
7
 Antes bien fue un tema considerado estratégico para la política interna de Estados Unidos, en el que se incluía la política fronteriza hacia su vecino del sur,
8
 sin soslayar por supuesto que en ello existe una representación social
9
 de la figura e imagen del árabe-musulmán traducido en el estigma de ser proclives a la violencia y el fundamentalismo religioso, señalándolos como amenaza potencial. La política de seguridad nacional ha construido una representación social del musulmán en la objetivación de la imagen fundamentalista y anclada en la violencia potencial que éstos pueden ejercer contra los denominados infieles, imagen extendida de Estados Unidos hacia México.
10



Para la teoría de las representaciones sociales, la objetivación refiere a la selección arbitraria y descontextualizada de sucesos, objetos o personas de acuerdo con criterios culturales que sintetizan todo en una imagen y la normalizan como conocimiento de sentido común. En ese mismo sentido, el anclaje fija la representación social en una serie de conocimientos y juicios de valor pre-existentes.
11
 El ataque del 11 de septiembre de 2001 dibujó la representación social del árabe musulmán como fanático religioso, sin separar la acción individual o grupal de unos cuantos militantes de Al Qaeda con la identidad de todo un conjunto de creyentes del islam que habitan el Medio Oriente; de esta manera, en la percepción de la opinión pública y de las agencias se construyó una idea homogénea y monolítica del musulmán, idéntico a Osama Bin Laden, sin concesiones. De manera selectiva se construyó una imagen extendida del terrorismo como una acción potencial de todos los creyentes del islam contra los ciudadanos estadounidenses y sus vecinos. El anclaje fijó la representación de considerar que todos los árabes musulmanes tendrían motivos para atacar a Estados Unidos y de ahí el estigma de considerarlos radicales y potencialmente violentos.

Este proceso de objetivación y anclaje ha sido claro en las distintas notas periodísticas y en las declaraciones de funcionarios de seguridad, e incluso en los informes oficiales de las agencias.
12



Pero cabe mencionar los errores que dicha notas, funcionarios y agencias asumen y tergiversan la información. Primero, no todos los árabes son musulmanes, existen árabes cristianos de diferente signo y otras adscripciones religiosas;
13
 segundo, los musulmanes son las personas que profesan la religión del islam, orientada a un sistema de vida cuyos cimientos espirituales se enmarcan en el Corán;
14
 tercero, los islamistas refieren a una posición política que busca re-islamizar el mundo social contra la cultura colonial, es una estrategia de politizar el islam en el mundo contemporáneo; cuarto, el integrismo islámico es un movimiento que busca someter todo el entramado político, social y económico a una concepción totalitaria del derecho religioso;
15
 quinto, el terrorismo (que puede ser no sólo musulmán sino cristiano, católico o de cualquier otra identidad moral o religiosa) es un tipo especial de organización caracterizada por su naturaleza clandestina, su tamaño reducido, que busca afectar el poder de una sociedad mediante actos violentos que provoquen miedo entre los ciudadanos.
16



A partir de tales representaciones y estereotipos, el presente texto aborda cómo –desde diferentes agencias de seguridad e inteligencia militares y civiles–se percibe el problema de seguridad nacional que representan los árabes musulmanes en tránsito y las comunidades musulmanas en México ubicadas en las fronteras mexicanas, tanto la que colinda al sur con Guatemala como la del norte con Texas y California, Arizona y Nuevo México. Cabe señalar que si bien los acontecimientos de 2001 en Nueva York detonaron el seguimiento y vigilancia a estos migrantes y comunidades en nuestro país, también es cierto que las primeras alertas identifican, durante el levantamiento insurgente zapatista de 1994 en Chiapas, un grupo de musulmanes españoles ligados al Movimiento Mundial Murabitun, supuestamente ligado a grupos como Hezbolá, que hizo llegar una carta al subcomandante Marcos expresando que la lucha por la liberación de los pueblos debía hacerse bajo la bandera del islam, pues es la fuerza de la fe y la verdad que emana de ella la que habrá de guiar al éxito de la campaña.

Carlos Martínez Assad ha insistido que tales vínculos con Hezbolá no existieron, y que fue ante todo un grupo español –radicalizado en su postura de contribuir a la revolución bajo la bandera del islam– que se quedó en San Cristóbal de Las Casas e inició una cruzada de conversión entre los indígenas de la zona que habían sido expulsados de sus comunidades y vivían en situaciones precarias.
17
 Se ha documentado que los simpatizantes de diversos movimientos realizaron propaganda en la zona, aprovechando la caja de resonancia mediática que ofrecía la atención de los medios y el activismo social de lo que representaba el movimiento zapatista en el mundo.
18



Se muestra la representación, a veces disonante entre agencias, sobre el hecho musulmán en México, partiendo de algunos estereotipos y estigmas, de las comunidades musulmanas en México y de musulmanes en tránsito. Adelantando algunas cuestiones se puede señalar que regularmente los reportes hacen hincapié en el estereotipo de los migrantes o viajeros musulmanes de origen árabe y no en aquellos provenientes de África subsahariana: Níger, Nigeria, Somalia y Libia.

De igual manera, los mecanismos de seguridad han dado un seguimiento puntual a los turistas o viajeros adscritos al islam. Sólo entre 2005 y 2010 se identificaron más de 10 000 turistas o visitantes provenientes de países árabes con mayoría musulmana en los puntos de arribo en el país (vía marítima, aérea o terrestre).
19
 Cabe destacar que los datos de los viajeros del Instituto Nacional de Migración (INM) no revelan la adscripción religiosa de los viajeros, también es cierto que la objetivación y anclaje
20
 de la representación política del musulmán los convierte automáticamente en sospechosos al simplificar la identidad entre país de origen y creencia religiosa, aunque muchos de ellos quizá sean cristianos en alguna de sus versiones. Existe también una cifra negra o desconocida de los migrantes árabes ilegales detenidos en la frontera México-Estados Unidos y que no ha sido reportada en las estadísticas públicas, pero existen cifras e historias en la prensa.

Por último, las alertas emitidas sobre posibles ataques de movimientos radicales islámicos en México, han sido registradas en los informes de organizaciones y en las columnas periodísticas; la mayor parte han sido desestimadas por la falta de información o la imprecisión en los datos.
21
 México no representa un escenario propagandístico para ataques terroristas, como tampoco los integrantes de grupos radicales encontrarían una red de apoyo en las comunidades musulmanas locales, no por su tamaño o influencia sino por la falsa representación de que los musulmanes son una única comunidad, sin reparar en los diferentes grupos que proceden de tradiciones distintas y a veces distantes. Además, las propias comunidades han señalado que la presencia de cualquier integrante de estos grupos no pasaría desapercibida y que sería casi imposible mantenerse en el anonimato y menos en la clandestinidad.
22



A continuación, se analiza con detalle la representación política de este grupo que profesa una fe que ha sido estigmatizada; metodológicamente se trabaja desde la perspectiva de las representaciones sociales a partir de la objetivación del estigma. Se realizó un trabajo documental y hemerográfico digital, recuperando las publicaciones en páginas web, noticias y columnas desde 2000 hasta 2017, y algunos registros de los primeros indicios de la presencia de la actividad política y social de los musulmanes en México a partir de 1994 y su presencia en los Altos de Chiapas, en el contexto de la rebelión zapatista.





musulmanes en méxico, presencia distante y distinta en un país católico


Históricamente, México ha sido un país de mayoría católica, aunque en las últimas décadas el porcentaje de los que se han declarado católicos ha disminuido, y en sentido inverso ha aumentado la presencia de otras iglesias cristianas, así como los denominados “sin religión”. Mientras en el año 2000 el porcentaje de católicos era de 88%, para el 2010 bajó a 82.9%. El conjunto de personas adscritas a las comunidades evangélicas, cristianas y bíblicas pasaron de representar 6.1% en 2000 a 9.8% en 2010. Ha sido notable el crecimiento de iglesias cristianas de distinta denominación y en menor grado lo ha sido la expansión de otras adscripciones religiosas fuera del cristianismo.
23



En el mismo periodo (2000-2010) la población que se adscribe al islam pasó de 1 500 personas en el 2000, mientras que en 2010 fueron 3 760 y para 2015 un total de 5 260.

24
Aunque el aumento en porcentajes pude ser espectacular (100% cada cinco años) en números totales es una cantidad pequeña comparada con la población total de 120 millones de habitantes e ínfimo respecto al total de católicos y cristianos del país. Algunas comunidades musulmanas en México difieren de los datos oficiales y estiman que en el país hay un subregistro y el total de la comunidad alcanza las 12 000 personas.
25
 Algunas cifras mencionadas por otras organizaciones rebasan por mucho cualquier cifra oficial, aunque no parecen tener soporte alguno como la señalada por la Organización Islámica para América Latina, que supone 17 millones de musulmanes en la región y 111 000 en México entre migrantes y conversos.
26



Lo que resulta interesante cuando hablamos de las cifras oficiales, es la ausencia de una definición del islam en el glosario de términos y conceptos de las religiones, utilizado por el Instituto Nacional de Geografía y Estadística (Inegi) para el Censo de población 2010.
27
 A diferencia de definiciones sobre catolicismo, protestantismo, judaísmo y otros más, el glosario no establece una definición como tal, limitándose en caracterizar los grupos y comunidades en cuatro grandes grupos étnicos religiosos (chiíes, jariyismo, sunníes, sufismo) y una categoría genérica indiciada como grupo islámico, aquí la semántica de las palabras tiene una representación política importante, pues para indicar como islámico a un grupo puede confundirse en la opinión pública o en la forma en que los medios de comunicación pueden leer grupo islamista. La diferencia en el significado es profunda, pues no significa lo mismo islámico que islamista. El primero adscribe a una fe mientras que el segundo define una postura radical de rechazo frente al mundo, y la vuelta a las fuentes señaladas por el profeta.
28



En este punto puede observarse la dificultad en la construcción de la representación social de traducir una imagen abstracta y lejana, por otra concreta, próxima y cercana como lo ha sido la imagen del musulmán en México. En todo caso, el camino más corto ha sido el estereotipo y, derivado de los sucesos históricos de conflicto, en el estigma de la fe que se profesa.

Para la teoría de las representaciones sociales,
29
 la dificultad de construir una imagen del islam y del musulmán en México radicaría en una limitada interacción de éstos en la vida cotidiana y en espacios sociales más amplios, incluidos los espacios informativos. Es notable la cuasiausencia de un horizonte de conversaciones compartidas entre los individuos que pertenecen a dichas comunidades y el resto de los ciudadanos en las ciudades donde radican. Parece que sólo son visibles las posturas institucionales, mediadas por voces autorizadas y no los puentes de palabras entre los individuos que por su fe se caracterizan por prácticas particulares ajenas, distintas y distantes de otras interacciones sociales. Esto incluye el esfuerzo que el Consejo Nacional para la Prevención de la Discriminación ha hecho para dar voz y reconocimiento a todas las denominaciones religiosas, en un consejo de encuentro de los representantes religiosos en el marco de un Estado laico.

Frente a la indefinición del islam en el catálogo de religiones en México del Inegi, y la categorización de estas comunidades como iglesia en el Censo 2010, los líderes de los grupos rechazaron ser una iglesia, para ellos el islam y sus formas de adhesión son una religión, una forma de vida y no una estructura eclesiástica o pastoral como ocurre en el cristianismo, distinción que no es del todo comprendida en el Estado mexicano.

Señalan de manera insistente que esto ha derivado en un conjunto de estereotipos y estigmas que impide mostrar el complejo mundo del islam, así como difundir los textos del Corán y otros documentos más allá de sus centros.
30
 Según Omar Weston, líder del Centro Cultural Islámico en México, hace falta un mayor entendimiento del islam en el país. Reconoce que, aunque son una comunidad pequeña, esto no los ha exentado de lidiar con los estereotipos para alcanzar una representación social que lleve la voz de todas las comunidades a la opinión pública, sumado a ello existen divisiones y conflictos entre comunidades y centros culturales que dificultan aún más tener una voz unificada hacia el exterior.
31



En total se han creado 14 centros culturales, algunos de ellos salafíes vinculados con Arabia Saudita. De hecho, en la década de 1980, mediante el financiamiento de las embajadas de la región del Medio Oriente, se hizo visible la conformación de grupos y espacios para la oración y el encuentro de los musulmanes en México, la Embajada de Arabia Saudita fue una de las que financiaron la impresión y traducción del Corán al español, así como la construcción de musallas (espacios de oración) buscando impulsar la expansión del wahabismo en varias partes del país, particularmente en la Ciudad de México.
32
 Otros centros culturales de carácter más pragmático y vinculados con los grupos chiíes señalan adaptarse a la realidad mexicana para hacer llegar el mensaje religioso.
33



Entre los 14 centros que resaltan por su presencia y número de integrantes, están el Centro Cultural Islámico, el Centro de Estudios Ibn Jaldún, el Centro Ahlel Bayt y el Centro Salafí México, entre otros. Pero su reconocimiento legal por parte del Estado mexicano no ha sido fácil; en algunos casos, la Dirección General de Asuntos Religiosos de la Secretaría de Gobernación les ha negado el registro como asociaciones religiosas, el cual, ha diferencia de otros países como Perú y Argentina, en México es voluntario y otorga algunas facilidades fiscales y jurídicas; en 2003 sólo se habían otorgado dos registros de asociaciones religiosas que tienen por credo el islam: la Comunidad Islámica de La Laguna y la Organización Sufí Salveti Yerrajid. En ese mismo año, argumentando tecnicismos legales, se le negó el registro a la Organización Islámica de México y al Centro Cultural Islámico de México.
34
 Para 2020, el panorama no cambió, pues según la base de datos de la página de la Secretaría de Gobernación, apenas son tres asociaciones registradas como islámicas, lo que ha dificultado sus actividades como asociaciones religiosas, aunque han llevado a cabo sus actividades como asociaciones civiles.
35



Otro obstáculo para su visibilidad en la sociedad mexicana han sido las divisiones internas de los grupos y centros, lo que ha impedido tener una estrategia común para contrarrestar los estigmas y estereotipos fijados en los medios de comunicación construidos en torno a su religión, sus prácticas y creencias.

Eso quizá ha contribuido a que en el país existan sólo algunas mezquitas monumentales o centros que simbólicamente sean referente en el espacio público, como lo han sido las sinagogas, centros budistas, o los mismos templos evangélicos, los cuales antes no existían en el paisaje urbano. Existen sólo algunas grandes mezquitas como la de San Cristóbal de Las Casas, Tequesquitengo, Morelos, y una en proceso de construcción desde 2019 en Campeche, obra financiada por el millonario paquistani Yusuf Amdani.
36



Fuera de estos tres edificios podemos decir que la mayor parte de los espacios de oración y encuentro son casas o espacios habilitados para la oración; en 1992 el gobierno federal tuvo la intención de apoyar la construcción de una gran mezquita en la Ciudad de México, esto como símbolo de la diversidad religiosa, resaltando la presencia musulmana en México, además de representar la herencia de las primeras migraciones árabes musulmanes que llegaron a estas tierras. Las disputas y diferencias entre los centros y comunidades volvieron complicado así su realización, aun cuando existía la intención de entregar en comodato un terreno que a la postre sirvió como sede de oficinas de la Secretaría de Desarrollo Social y en los últimos años como Centro de Mando de la Policía Federal. Sumado a esta intención, la Liga Mundial Islámica promovió recaudar fondos para apoyar su construcción como parte de un programa mundial de edificación de mezquitas, en países con presencia musulmana que no contaran con recursos como lo fue la circunstancia de 1992 en México.
37



Es importante señalar que la mayor parte de los musulmanes migrantes que trajeron consigo su fe, llegaron después de la década de 1990; pero en la última década el número de conversos ha crecido, particularmente en el caso de las mujeres y en menor medida de hombres, quizá ello se debe a que los migrantes mayoritariamente hombres han construido lazos afectivos y conyugales en México.

El incremento de conversos ha producido también una discrepancia con las cifras oficiales, sobre el número registrado en el conteo de población de 2015, que registra 5 260 integrantes; para los líderes musulmanes la cifra no es real, pues según señalan los fieles, se han incrementado hasta en 12 000 integrantes, pero no han demostrado la veracidad de sus dichos.
38



A pesar de que el número de adscritos es reducido, su presencia es notoria en 15 estados del país, más del 50% de ellos se localiza en la Ciudad de México y su zona conurbada. Una buena parte se localiza en zonas fronterizas como Chiapas, en la frontera sur con Guatemala, y en Tijuana y Ciudad Juárez, en la frontera norte con Estados Unidos.
39
 Este dato revelará en gran parte la preocupación de los servicios de seguridad nacional de Estados Unidos, al ser comunidades localizadas en zonas fronterizas, que se caracterizan por el cruce ilegal de personas, no sólo centroamericanas sino de todo el mundo.

Pero aun cuando la presencia de musulmanes no es numerosa en las ciudades donde radican, sí lo son sus actividades cotidianas y formas de vestir. Los barrios colonias donde se encuentran sus centros y sus viviendas se caracterizan por la buena vecindad que procuran, y en las labores que llevan a cabo en distintos círculos sociales para la conversión religiosa. Esto último fue evidente en Chiapas con la llegada de los españoles, que lograron una conversión continua y creciente de indígenas de los Altos de Chiapas, cuya condición económica precaria y la expulsión de sus comunidades permitió un proceso de conversión fincado en lo que les ofrecía el islam como forma de vida y de creencia, que no habían encontrado ni en el catolicismo ni con los evangélicos. La presencia de musulmanes conversos en la región ha sido un rasgo que irrumpió el escenario religioso en el que se asociaba lo indígena con el cristianismo, particularmente la catolicidad. Según lo señala el Centro Cultural Salafista, ha logrado penetrar en las comunidades haciendo énfasis en la libertad y justicia del islam frente a la esclavitud y dominación a la que estaban sometidos.
40



Los primeros musulmanes en Chiapas arribaron de España y fueron atraídos por el movimiento zapatista de 1994, que reivindicaba la cuestión indígena y la promesa de justicia frente a la opresión del capitalismo y la libertad de los pueblos.
41
 Estos primeros musulmanes intentaron entrar en el movimiento zapatista para contribuir el cambio haciendo de lo religioso un tema político, ante lo cual los líderes zapatistas no contestaron, fue entonces que estos españoles no retornaron a su país, por el contrario, decidieron acercarse a los líderes de otras comunidades indígenas, específicamente tzeltales, con quienes trabajaron.
42



Este grupo implementó estrategias de vinculación social para impulsar la conversión de indígenas al Islam. Su idea original fue lograr crear comu-nidades conversas de indígenas para insertarse en la narrativa global de la resistencia desde la posición de expandir los principios del islam en México y América Latina, entendiendo que sus creencias y prácticas antes que una religión responde a un proceso de civilización.
43
 La respuesta favorable a la conversión de los indígenas chiapanecos fue posible en la lectura de tres claves: a) pobreza y marginación, ante lo cual se ofrecieron circuitos de solidaridad y apoyo; b) expulsión de sus comunidades por temas religiosos (abandono del catolicismo y transitar a grupos evangélicos para después encontrar afinidad con el islam); y c) conflictos políticos con los cacicazgos en las comunidades que controlaban la vida social y económica que también los orillaron a abandonar su pueblo.

Si bien la inserción del islam en Chiapas colocó el tema de los musulmanes en el escenario público en el marco del movimiento zapatista, también es cierto que el flujo migratorio significativo de árabes y árabes musulmanes a México data de las décadas de 1940 y 1950. Los primeros migrantes árabes que llegaron de Siria, Líbano, Egipto y Turquía fueron en su mayoría cristianos, y apenas 14% musulmanes.
44
 La comunidad inmigrante más grande en este periodo fueron libaneses cristianos, que rápidamente desarrollaron actividades comerciales y se integraron a la sociedad mexicana, objetivando su presencia en la figura del mercader árabe y en la comida que se incorporó a la gastronomía mexicana, como la transformación del kebab en algo más local.

En la década de 1980 se abre oficialmente la primera mezquita en la embajada de Pakistán.
45
 Pero fue la presencia española la que hizo del islam un proyecto de conversión anclada en la esperanza y justicia terrenal en el marco de los movimientos de liberación indígena, y esto hizo que la pauta de 1994 fuera un hito en la representación, ya no sólo social sino política de los musulmanes en México y su presencia trascendió a la pauta cultural para colocarse en el terreno del conflicto al buscar involucrarse en el movimiento zapatista. La incursión en un conflicto político-armado entre el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) y el Estado mexicano los volvió parte de la agenda de seguridad nacional y un foco rojo para las agencias de seguridad estadounidense.





alter ego de los musulmanes en méxico


La mayoría de los estudios sobre musulmanes en México, así como el diseño de políticas públicas sobre migración, se han centrado en dos grandes temas:




	
•	Comunidades musulmanas residentes en México y sus formas de inserción cultural.

•	Migración de personas y grupos que llegan a residir en el país o sólo van en tránsito hacia Estados Unidos concentrando su atención en la identificación árabe musulmana.







El primer punto está orientado a comprender las relaciones sociales y la construcción de la vida cotidiana de estas nuevas comunidades en lugares y espacios ajenos a ello. La Red de Investigación sobre el Islam en México46 ha logrado establecer proyectos de investigación académica en el país, centrando su atención en la emergencia de una identidad cultural musulmana en México que convive en un contexto de diversidad religiosa, con una mayoría católica y las pautas sociales para insertarse en ese imaginario dominado por prácticas y creencias cristianas. De igual manera, existe una constante preocupación en sus estudios sobre el rol de la mujer y la dimensión del género en el islam,
47
 sobre todo por el estigma y estereotipo generado por el uso del burka y el hiyab en espacios públicos en otras partes del mundo.
48



En todo caso, la Red de Investigación sobre el Islam, parte de una perspectiva antropológica, de la necesidad de comprender a las comunidades musulmanas como la otredad distante, que ha llegado a México para incorporarse a la realidad cultural del país. Pocos estudios abordan el análisis político sobre seguridad y los conflictos políticos y sociales que produce su presencia tanto en México como en las relaciones políticas hacia Estados Unidos.
49



Paralelo a la perspectiva académica, también se han impulsado análisis y acciones desde la perspectiva de políticas públicas para el reconocimiento e inclusión cultural y social, sobre todo en estudios para prevenir la discriminación y promover la protección de los derechos humanos. Dichas políticas públicas se han orientado a visibilizar la participación de las comunidades musulmanas, junto con otras denominaciones religiosas que están fuera del canon católico, en un Consejo de las iglesias y religiones coordinado por la Comisión Nacional para la Prevención de la Discriminación (Conapred) y la Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH). En múltiples ocasiones, tanto Conapred como la CNDH se han pronunciado o señalado los casos de discriminación de la que han sido objeto los musulmanes, por parte de otras iglesias, como lo ocurrido en la Arquidiócesis de México a través de su semanario Desde la Fe, donde liga el tema del islam al terrorismo, contribuyendo al estigma de violencia y fanatismo frente a una narrativa maniquea del catolicismo que profesa la paz entre los hombres.
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Es evidente que tanto en los estudios académicos como en las políticas públicas, el acercamiento a los musulmanes se produce bajo la representación social de lo colectivo y no de los individuos.
51
 Es decir, se habla de comunidades musulmanas y no de musulmanes en lo individual, haciendo hincapié en su condición colectiva antes que individual.
52
 Esto hace una diferencia importante respecto a la representación de los musulmanes entre la parte académica y las agencias de seguridad nacional, las cuales ven la amenaza terrorista en individuos concretos asociados con grupos y no en comunidades imaginadas, como señaló Benedict Anderson,
53
 para quien los nacionalismos se construyen de manera imaginaria, donde la colectividad es un todo y los individuos simplemente son sumados a ésta; al indicar comunidades musulmanas hablamos de un bloque uniforme, sin distinciones, lo que facilita el estigma y el estereotipo sobre los individuos al reducirlos al grupo. En cambio, para la política de seguridad, son los individuos quienes actúan mientras que las colectividades son referentes y no actores centrales, por eso siempre buscan a individuos concretos como lo fue Osama Bin Laden u otros objetivos. Las agencias de seguridad estadounidenses enfatizan la vigilancia en individuos que militan en organizaciones consideradas extremistas y que han extendido sus acciones de reivindicación fuera de sus ámbitos de lucha para llevarlas a otros territorios.
54



El segundo tema que ha concentrado la atención, tanto de los análisis académicos como de las políticas públicas, es la migración y la representación social de la figura del árabe-musulmán en estas tierras.
55
 En los últimos años se ha registrado una importante presencia de migrantes musulmanes no árabes (africanos y asiáticos), que han pretendido migrar a Estados Unidos por la frontera mexicana, ya sea de manera ilegal o acogiéndose a programas de refugio político o económico que no tuvieron la atención que sí provocaba la migración árabe-musulmán.
56
 Aun así, esto no frenó ni la llegada de los africanos ni de quienes provenían de Medio Oriente. Sin embargo, los programas de acogida de ambos se redujeron y, en algunos casos, se cancelaron, dejando varados en México y obligados a residir en territorio nacional.
57
 El gobierno mexicano registró en 2016 el arribo de 6 728 migrantes africanos en tránsito, muchos de ellos musulmanes provenientes de Níger, Somalia y Libia; durante ese año el Instituto Nacional de Migración
58
 otorgó, al 98% de ese total, visas temporales de tránsito a la espera que salgan hacia Estados Unidos u otros países. Para el 2017 la autoridad migratoria mexicana deportó a 516 somalíes y siete turcos por no contar con papeles en regla o por alertas internacionales de detención, no hay datos al respecto del porcentaje de musulmanes en este grupo de deportados.
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En cualquier caso, la representación social se ha objetivado y anclado en la figura del árabe musulmán y menos en los africanos, y esto deriva de la migración histórica de árabes a México, muchos de ellos no musulmanes sino cristianos. Desde la década de 1930 las oleadas de migrantes árabes a México se incrementaron por razones de migración económica o política, debido a las condiciones sociales en Medio Oriente. La mayor parte de esas migraciones provenían de Siria, Líbano, Egipto y Palestina, quienes en su mayoría profesaban algún tipo de cristianismo y apenas 14% declaró ser musulmán.
60



Gran parte de estos migrantes se dedicaron al comercio en sectores como el textil o de enseres domésticos, lo que produjo una convivencia cercana con sus vecinos, muchos de ellos se asimilaron y las generaciones subsecuentes incorporaron una identidad mexicana, sin olvidar el pasado de sus abuelos o padres.
61
 Los musulmanes árabes, hasta la década de 1980 mantuvieron sus prácticas religiosas en sus casas o en lugares privados. Tal fue el proceso de inserción de los árabes (mayoritariamente cristianos) en las ciudades y vecindarios que generó personajes televisivos y cinematográficos en las películas mexicanas. Algunas de ellas construyeron el imaginario del árabe como un estereotipo del comerciante denominado “Paisano Jalil”, que representaba las vicisitudes de un inmigrante de una cultura lejana que había conseguido formar una familia en México. Regularmente estos personajes no hablaban de religión, por el contrario, se advertía que su asimilación cultural a la mexicanidad incluía una conversión al catolicismo por los diálogos y actitudes defendiendo principios morales sobre la familia apegada al canon moral en México.
62



Estas figuras centradas en el “arabismo” en México han sido capitalizadas por las comunidades, para contrarrestar el estigma social y la representación política del musulmán construida desde lo medios. También han sido utilizadas como estrategia por parte de las embajadas de los países árabes para difundir su imagen en la sociedad mexicana y atenuar la imagen que podría existir de sus ciudadanos, quienes han decidido residir en territorio nacional. Recordemos que la primera mezquita abierta fue dentro de la embajada de Pakistán en México, decisión impulsada no sólo para brindar un espacio formal a los rezos, sino para mantener vínculos institucionales con esas incipientes comunidades migrantes y de conversos.
63



A esto se han sumado los apoyos que Arabia Saudita ha llevado a cabo en sus comunidades, sobre todo con los salafistas.
64
 Los apoyos han sido en tres rubros:
65






	
•	Financiamiento directo (pagando los boletos de avión para visitar la Meca en el tiempo del Ramadán); en este rubro el director del Centro Salafí declaró que distintas personas y funcionarios públicos han aprovechado este recurso que otorga Arabia Saudita.

•	Educativo: envío de materiales para la enseñanza del Corán y apoyar los cursos de formación.

•	Religiosa: envío de ediciones del Corán traducidos al español y donados a los centros culturales afines al wahabismo.







Hasta ahora, la mayor parte de los análisis se centraron en las comunidades y musulmanes radicados en México. ¿Qué pasa entonces con los musulmanes visitantes/turistas o en tránsito hacia otros países, principalmente Estados Unidos?, los datos que se han recuperado sobre viajeros en tránsito no indican si estos viajeros árabes eran o no musulmanes. El Instituto Nacional de Migración
66
 reporta que en el periodo 2005-2010 entraron legalmente 41 285 personas que corresponden a 14 países árabes, entre los que destacan Irán, Irak, Jordania, Siria, Palestina, Libia y Líbano. Los datos señalan que una parte de ellos hicieron escala en el país antes de viajar hacia Estados Unidos, mientras que otros visitaron México para vacacionar en los centros turísticos como Cancún y Acapulco. Algunos más simplemente visitaron a familiares o amigos radicados en la frontera norte, particularmente en las ciudades de Tijuana y Ciudad Juárez o hacia la frontera sur, concretamente a Chiapas, donde reside un importante número de musulmanes indígenas organizados en los grupos Ahmadía y Murabatín, comunidad wahabita y otra de influencia sufí.

Los viajeros musulmanes, ya sea por turismo, negocio o tránsito son objeto de seguimiento de los organismos de seguridad nacional, aunque el Estado mexicano ha querido suavizar este tema mediante un programa amistoso de turismo denominado “Turismo Sello Halal”, el cual ofrece la certificación de productos alimenticios y acciones de servicio para satisfacer las necesidades de este tipo de viajeros y de esta manera promocionar un mayor turismo proveniente de Medio Oriente.
67
 Pero la política “Halal” disimula la atención y seguimiento de las actividades de los viajeros identificados potencialmente de riesgo a la seguridad nacional de Estados Unidos, y las actividades coordinadas con el Estado mexicano se llevan a cabo con las agencias estadounidenses con sede en su embajada en la Ciudad de México y con aquellas que operan en la frontera norte.
68







sospecha de fe, estigma por creencia


Los musulmanes en México, sean visitantes o residentes, han sido objeto de vigilancia por parte del Estado mexicano y de las agencias de Estados Unidos. Su presencia es un asunto de seguridad nacional, aunque más para Estados Unidos que temen atentados terroristas en su territorio después de los ataques de Nueva York en 2001.
69
 Siendo México frontera, se entiende la injerencia de las agencias estadounidenses en asuntos nacionales en colaboración con los organismos de seguridad mexicana. De hecho, las estrategias de contención de migrantes no inician en la frontera del Río Bravo, sino en la frontera con Guatemala, donde se instrumenta el control y vigilancia de los migrantes centroamericanos, cubanos y sudamericanos que buscan llegar ilegalmente a Estados Unidos.
70
 Esto da sentido a la política estadounidense de sospechar de los árabes-musulmanes, si tomamos en cuenta que las mayores comunidades musulmanas fuera de la Ciudad de México se localizan en las fronteras norte y sur.

El seguimiento a los musulmanes no es sólo un conteo de flujo de personas que por motivos económicos se movilizan de un lugar a otro; es ante todo lo que califican como identificación de amenazas potenciales de grupos extremistas que buscarían atacar objetivos estratégicos en Estados Unidos aprovechando la porosa frontera norte y el relajado control mexicano. Para las agencias estadounidenses no son los grupos y comunidades los que preocupan, sino el seguimiento a individuos con características específicas y ligados a movimientos extremistas en Medio Oriente y Europa que arriban a territorio nacional, aunque al final sí tiene un impacto en los musulmanes residentes en México.
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Las agencias han construido una representación del musulmán en el anclaje que reduce el significado a una condición de amenaza derivada de imaginar una propensión a la radicalización, una identidad estigmatizada en la que, según Goffman,
72
 refieren a atributos negativos otorgados por aquellos que consideran que dicha identidad atenta contra la normalidad de las relaciones sociales por medio de la violencia.

La identidad estigmatizada es siempre relacional, no sustantiva. La población en Estados Unidos ha construido un estereotipo de los musulmanes como aquellos que no quieren la modernidad y que todo lo ven bajo el fanatismo del islam e intentan destruir lo que representa la herejía de Occidente, de ahí la vigilancia debido a su proclividad, según los estadounidenses, a la violencia y al fundamentalismo.
73



Cabe precisar que la vigilancia de estos grupos no se inició con los atentados de Nueva York, su seguimiento fue desde finales del siglo XX con el levantamiento en 1994 de los grupos zapatistas en Chiapas. Recordemos que en aquel año arribaron a México varios activistas sociales y políticos que manifestaban solidaridad y compromiso con el movimiento insurgente zapatista, entre estos activistas y militantes destacaba un grupo de musulmanes españoles, cuya cara visible fue Aureliano Pérez Yruela, quienes quisieron integrarse a las comunidades zapatistas e incluso, como señalamos, enviaron una carta al EZLN proponiendo que la lucha de liberación de los pueblos se realizara bajo la bandera del islam. Nunca hubo respuesta de los líderes zapatistas a la misiva.
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La ausencia de respuesta no inhibió a este grupo ligado al Movimiento Mundial Murabitun; ante ello, decidieron quedarse en la zona e impulsar un programa de conversión de los indígenas al islam, cuyos resultados son notorios a casi tres décadas de esa experiencia,
75
 aunque a lo largo de esos años se dio una ruptura de los grupos de indígenas conversos con los españoles, debido al etnocentrismo de estos últimos quienes exigían hablar español, no interactuar con familias que no fueran conversas y evitar el consumo de la tortilla.
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A pesar de no haber incidido en el movimiento zapatista, las agencias estadounidenses temieron en ese tiempo la incidencia del grupo Hezbolá en el entrenamiento militar de la guerrilla y la probable creación de una base de apoyo para sus movimientos en América Latina aunque, como señala Carlos Assad, nunca hubo tal vinculación con Hezbolá y sí con el Movimiento Mundial Murabitun.

Contrario a Assad, Jerre Hauer, consultor y director de la oficina para emergencias en Estados Unidos, en 2004 afirmó que identificaron células de activistas de Hezbolá, así como integrantes del movimiento radical Murabitun procedente de África en la zona de Chiapas. Matizó su afirmación señalando que la presencia de estos militantes no estaba orientada a las actividades militares sino a estrategias de proselitismo y propaganda que pudiera generar un respaldo a su causa, aprovechando que el foco de la atención mundial estaba puesto en los zapatistas y no tanto en lo que ocurría en Medio Oriente.
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fuerzas armadas revolucionarias de colombia (farc)/medio oriente méxico


En esa misma entrevista, Hauer afirmó también que otros militantes radicales, ahora de Al Qaeda, fueron detenidos en la frontera entre Reynosa Tamau-lipas y McAllen, Texas, buscaban cruzar la frontera con el apoyo de grupos de narcotraficantes.
78
 La vinculación entre grupos mexicanos del crimen organizado y las redes terroristas se acrecentó cuando en Tamaulipas se desarticuló una banda de contrabando operada por Antonio Sánchez, mexicano y musulmán converso.
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La difusión de estos sucesos generó un debate en los círculos políticos en el país y reforzó el estigma sobre los viajeros de los países árabes por parte de las agencias de seguridad, los registros de más incidentes a lo largo de los años se incrementaron, aunque no provocaba mayor impacto en la opinión pública en México, algunos eventos destacados son los siguientes, siguiendo un orden cronológico:




	
•	La desactivación en 2004 de varios paquetes con bombas caseras localizadas en las oficinas de la empresa constructora OHL en la Ciudad de México dedicada a obras de infraestructura pública en América Latina, paquetes enviados supuestamente por Al Qaeda.
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•	La detención de un inmigrante árabe musulmán en León, Guanajuato, por realizar propaganda en las redes digitales a favor de ISIS y hacer labores de reclutamiento. El acusado quedó libre, pues en México no está configurado el delito de propaganda ni el de reclutamiento.
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•	El señalamiento en 2009 del vínculo internacional de un eje entre Hamas-Hezbolá-FARC en Colombia y los cárteles en México.
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•	El descubrimiento en 2011 de un plan de militantes de Al Qaeda para asesinar al embajador de Arabia Saudita en Washington D.C. con el apoyo logístico de los cárteles mexicanos del narcotráfico.
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•	En 2015, el gobierno mexicano activó los protocolos de alerta máxima por la amenaza de ISIS a 61 países en el mundo, entre ellos México. Esto lo hizo a través de un video donde mostró las banderas de estas naciones que tendrían represalias por criticar el avance de ISIS en Siria e Iraq.
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•	En 2017, es detenida en España una ciudadana mexicana conversa al islam y acusada por actividades de proselitismo a favor de ISIS en territorio español, el mismo medio que consigna la nota señala que según datos del Instituto de Inteligencia Soufan Group, se han identificado al menos a 150 mexicanos combatiendo a favor de ISIS en Siria.
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Desde 2012, la organización Global Security Studies,
86
 por medio de su portavoz Dawn Bartell, denunció la alianza entre las células terroristas musulmanas y las organizaciones del narcotráfico para atacar zonas estratégicas en California; para esta organización, tanto Hezbolá como Al Shabab se aliaron con los grupos de narcotráfico en la Ciudad de Tijuana, colindante con San Diego, en California.

La representación del mal se condensaba así en la supuesta alianza entre narcotraficantes y terroristas, una alianza objetivada y naturalizada en la afinidad que los enemigos de Estados Unidos habían encontrado para destruirlo.
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En ese mismo tenor, la organización Judicial Watch señaló en un informe al Congreso de Estados Unidos, reseñado por la BBC Mundo, que ISIS-Estado Islámico ya opera en México con dos bases de entrenamiento en Ciudad Juárez, Chihuahua, ciudad que colinda con Texas.
88
 Muchos analistas desestimaron tales afirmaciones y lo vieron más como un distractor político en el debate interno en Estados Unidos.

La misma organización insistió que México debería preocuparse por el financiamiento que Arabia Saudita hace a las comunidades de musulmanes de Chiapas y Sonora, localizadas ambas tanto en la frontera sur como en la frontera norte. Tal financiamiento, desde la perspectiva de Judicial Watch, no está ligada con actividades extremistas, pero sí para difundir una visión fundamentalista del islam, particularmente en las comunidades musulmanas-indígenas de Chiapas. Desde 2004, distintos líderes musulmanes de otros centros culturales han denunciado la radicalización de las comunidades indígenas a partir de los apoyos recibidos por este país.
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Es notorio que el tema de seguridad nacional, desde la perspectiva de Estados Unidos, no es sólo hacia México, se ha extendido a la vigilancia de los grupos de árabes-musulmanes asentados en la triple frontera en Sudamérica (Paraguay, Brasil y Argentina) nombrada como centro del yidahismo en América Latina, y suponen informes que desde ese lugar se instrumentó el ataque a la mutualista judía AMIA en Buenos Aires en 1994. El gobierno argentino culpó en primera instancia a grupos de Hezbolá y de Irán.
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En tiempos recientes, las agencias estadounidenses han insistido en un eje que busca desestabilizar la región y vulnerar la seguridad de Estados Unidos, dicho eje estaría integrado por Venezuela-Irán, derivado del acercamiento que tuvo Hugo Chávez con el régimen iraní y la continuidad que Nicolás Maduro le ha dado a las relaciones bilaterales. Los informes de inteligencia del Comando Sur de Estados Unidos en Centroamérica acusan a Caracas que ha financiado el arribo de migrantes árabes musulmanes para seguir la ruta de los migrantes centroamericanos hacia Estados Unidos a través de México, estas acusaciones fueron desmentidas por Venezuela, pero en la representación política estadounidense se ha fijado esta alianza para atacar intereses estadounidenses, donde suponen se han llevado a cabo acciones de grupos radicales en el continente, entre ellos el ataque al Centro Mutualista Judío AMIA en Buenos Aires, atribuido a Hezbolá con la colaboración de Irán.

Se podrá notar el tipo de representación política que las agencias de seguridad han construido del estereotipo del árabe-musulmán, objetivado y anclado en la imagen de radicalidad, violento, monolítico, contribuyendo a una identidad estigmatizada que a priori determina las características de alguien que profesa una fe o que se han convertido a ella. En orden de preferencias, las agencias colocan su atención en los migrantes en tránsito por territorio mexicano, seguido por focalizarse en los residentes árabes musulmanes y en menor medida en los conversos mexicanos.





conclusiones


La historia de la comunidad árabe-musulmana en México es reciente, en tanto su crecimiento como población que profesa dicha fe y las expresiones visibles en el espacio público. A diferencia de otras religiones, su desarrollo en los últimos años se ha dado a partir de la representación social negativa derivada de las acciones de grupos radicales islámicos que han utilizado el terror como medio para visibilizar sus demandas; el ataque a las Torres Gemelas en Nueva York fijó el estereotipo de una imagen de fundamentalistas de todos los que profesan la fe del islam, atribuyendo la acción de unos a toda una población.

Este estigma fue asumido por las agencias de seguridad e inteligencia de Estados Unidos en el mundo, pero enfáticamente lo impusieron en su política migratoria y en sus fronteras con México, al ser parte de su seguridad regional y hemisférica. De esta manera, el estigma ya no fue sólo un tema de opinión pública sino de políticas de seguridad y control para todos los migrantes provenientes de esta región del Medio Oriente, que manifestaban profesar la fe de sus ancestros.

Los informes de inteligencia tanto mexicanos como estadounidenses establecieron como prioridad el control de las fronteras y la búsqueda de células terroristas islámicas en México, y con ello la vigilancia a las comunidades árabe-musulmana establecidas aquí, las cuales no tenían relación alguna con los grupos radicales, fueron monitoreadas bajo el estigma de ser musulmanes.

La representación del musulmán asociada con la radicalización no existe en México, pero no ha sido impedimento para que las agencias estadounidenses fijen el estigma de la sospecha y los juicios de valor sobre comunidades que no son uniformes, únicas, ni monolíticas. Antes bien, son un mosaico de prácticas, identidades diversas, entre otras cosas, y donde el papel de los conversos es decisivo en la construcción de dicha identidad que transita del árabe-musulmán al mexicano-musulmán.

Serán los conversos quienes puedan incidir en la modificación de la representación social del islam y transformar su posición en la agenda de la seguridad nacional; los liderazgos musulmanes han insistido en la incomprensión de su fe, sus prácticas y de su contribución social y cultural. Pero ellos mismos no han aportado mucho para abrirse al mundo e interactuar en un horizonte conversacional que modifique su imagen.

Se hace necesario entonces estudiar el islam en México desde el tema de seguridad nacional, no como algo distante y amenazador, sino como una religión por la cual optan cada vez más mexicanos y configura nuevas formas identitarias y de participación en el espacio público, que exigen no ser discriminadas ni criminalizadas.







Referencias

Leonardo Curzio, La seguridad nacional de México y la relación con Estados Unidos, México, Centro de Investigaciones sobre América del Norte, UNAM, 2007, pp. 142-143.

Paulina Villegas y Marcela Zendejas, “El regreso de Ibrahim”, Letras Libres, núm. 159, México, marzo de 2012 [https://www.letraslibres.com/mexico/el-regreso-ibrahim].

Velvet Rosemberg Fuentes, “El fundamentalismo islámico en América Latina”. Tesis doctoral. Bilbao, Universidad del País Vasco, 2017, pp. 36-37 [https://addi.ehu.es/bitstream/handle/10810/26693/TESIS_ROSEMBERG_FUENTES_VELVET.pdf?sequence=1&isAllowed=y].

Instituto Nacional de Migración, Síntesis estadística migratoria, México, Secretaría de Gobernación, 2010 [http://www.gobernacion.gob.mx/en_mx/SEGOB/sintesis_2010_estadistica_migratoria_UPM].

Irving Goffman, Estigma, la identidad deteriorada, Buenos Aires, Amorrourtu, 2016, pp. 69-70.

Alejandro Martínez Serrano, “Tres momentos para entender la seguridad nacional de México”, Revista de El Colegio de San Luis, 4(7), 2014, pp. 241-243 [http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1665-899X2014000100011&lng=es&tlng=es].

Clara Bett Weisz, “La representación social como categoría teórica y estrategia metodológica”, Revista CES Psicología, vol. 1, núm. 2, 2017, p. 105.

Cynthia Hernández González, “Más allá del mundo islámico: reflexiones antropológicas decoloniales para analizar el islam en México”, Cultura y Representaciones Sociales, vol. 12 núm. 24, México, 2018, pp. 112-113.

Sandra Araya Umaña, Las representaciones sociales: ejes teóricos para su discusión, Costa Rica, Flacso, 2002, pp. 35-36 [http://www.efamiliarycomunitaria.fcm.unc.edu.ar/libros/Araya%20Uma%F1a%20Representaciones%20sociales.pdf].

Antonio Romero y Mar Durán, “Islam y terror”, Convergencia. Revista de Ciencias Sociales, núm. 54, Toluca, 2010, pp. 64-65 [ https://convergencia.uaemex.mx/article/view/1161].

Carlos Martínez Assad, “Libaneses cristianos, judíos y musulmanes”, en Rain Raanan, Árabes y judíos en Iberoamérica, México, Fondo de Cultura Económica, 2008, pp. 370-371.

Jacobo G. García, “Alá en los montes de Chiapas”, El Mundo, Madrid, 31 de enero de 2020 [https://www.elmundo.es/internacional/2014/01/03/52c6d2df268e3e3d2d8b4595.html].

Instituto Nacional de Migración, Síntesis estadística migratoria, op. cit.


Clara Bett Weisz, “La representación social como categoría teórica...”, op. cit., p. 105.

Farid Kahhat, “Percepciones actuales sobre árabes (y musulmanes) en América Latina”, en Hauser Karim y Gil Daniel (eds.), Contribuciones árabes a las identidades iberoamericanas, Madrid, Editorial Rotosa, 2008, p. 408.

Axel Plasa, “Musulmanes en México, afectados por tropelías del EI”, Contralínea, México, 5 de julio de 2015 [https://www.contralinea.com.mx/archivo-revista/2015/07/05/musulmanes-en-mexico-afectados-por-tropelias-del-ei/]

Instituto Nacional de Geografía y Estadística, Censo de población y vivienda, México, Gobierno de la República, 2010 [http://www.beta.inegi.org.mx/temas/religion/].

Instituto Nacional de Geografía y Estadística, Encuesta Intercensal: principales resultados, México, Gobierno de la República, 2015 [https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/intercensal/2015/doc/eic_2015_presentacion.pdf].

Elena Michel, “El boom del islam en México”, El Universal, México, 12 de diciembre 2015 [https://www.eluniversal.com.mx/articulo/periodismo-de-investigacion/2015/12/12/el-boom-del-islam-en-mexico].

Redacción, “El Estado Islámico extiende sus tentáculos por México”, La Información, España, 23 de enero de 2017 [https://www.lainformacion.com/mundo/Islamico-extiende-tentaculos-Mexico_0_992901311.html].

Instituto Nacional de Geografía y Estadística, Panorama de las religiones en México, México, Gobierno de la República, 2010 [http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/nueva_estruc/702825064983.pdf].

Robert Farr, “De las representaciones colectivas a las representaciones sociales: ida y vuelta”, en José Antonio Castorina (comp.), Representaciones sociales. Problemas teóricos y conocimientos infantiles, Barcelona, Gedisa, 2009, pp. 155-156.

Redacción, “Ser musulmán en México”, Proceso, México, septiembre de 2009 [http://www.proceso.com.mx/119003/ser-musulman-en-mexico].

Juan Pallier, “La sombra del Estado Islámico que planea sobre México”, BBC Mundo, Londres, 20 de abril de 2015 [http://www.bbc.com/mundo/noticias/2015/04/150416_mexico_estado_islamico_frontera_estados_unidos_jp].

Israel Eber Casas, “Wahhabismo: elemento fundamental de la ideología yihadista y base doctrinal de los conversos al islam en Latinoamérica”, Muuch’ xíimbal. Caminemos juntos. Revista de investigación y estudios internacionales, núm. 5, México, 2017, pp. 249-250.

Carlos Martínez Assad, “Libaneses cristianos, judíos y musulmanes”, op. cit., p. 381.

Dirección General de Asuntos Religiosos, Número de asociaciones religiosas, México, Segob [http://asociacionesreligiosas.segob.gob.mx/work/models/AsuntosReligiosos/pdf/Numeralia/AR_por_tradicion.pdf

Redacción, “Millonario construye mezquita en Campeche, frente al mar”, Visión Peninsular, Campeche, 27 de mayo de 2019 [http://visionpeninsular.com/mid/millonario-construye-mezquita-en-campeche-frente-al-mar/].

Jatziri García Linares, “Musulmanes en la Ciudad de México, la presencia de un imaginario”, Boletín trimestral de la Red Iberoamericana de las Libertades Laicas, año 6, núm. 22, 2010, p. 14.

Juan Pallier, “La sombra del Estado Islámico...”, op. cit.

Instituto Nacional de Geografía y Estadística, Encuesta Intercensal..., op. cit.

Angélica Schenerock, “Más allá de velos y peinados: las re-elaboraciones étnicas y genéricas de las chamulas musulmanas sufis en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas”, Liminar. Estudios Sociales y Humanísticos, vol. II. núm. 2, 2004, p. 86.

Miguel Ángel Vite Pérez, “Notas sobre religión y conflicto en Chiapas”, Revista Indiana, núm. 22, 2005, pp. 222-223

Sandra Cañas Cuevas, “Koliyal Allah Tsotsunkotik. Gracias a Allah que somos más fuertes. Identidades étnicas y relaciones de género entre los sunníes en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas”. Tesis de maestría. México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 2006, pp. 45-46.

Rosa Duro Montealegre, “El islam en el mundo árabe: respuesta a una globalización excluyente”, Oasis, núm. 10, Bogotá, 2004, pp. 99-100 [https://revistas.uexternado.edu.co/index.php/oasis/article/view/2371/2010].

Zidane Zeraoui, “Los árabes en México: el perfil de la migración”, en Ota Mishima María Elena, Un estudio de las migraciones asiáticas a México: siglos XIX y XX, México, El Colegio de México, 1997, pp. 261-262.

Roberto Guzmán, “Los inmigrantes árabes en México en los siglos XIX y XX: un estudio de historia social”, Revista de Estudios de Asia y África, vol. 44, núm. 1, México, 2009, pp. 140-141.

Sandra Cañas Cuevas, “Koliyal Allah Tsotsunkotik. Gracias a Allah que somos más fuertes..., op. cit., pp. 50-53.

Claudia Lorena Castro Flores, “Allah en masculino y femenino. Formas diferenciadas de interpretar y practicar el islam en México”. Tesis de maestría en estudios de género. México, Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de México, 2012, pp. 18-20.

Jesús Aldabi, “Musulmanes preparan queja ante Conapred contra la Arquidiócesis”, Proceso, núm. 3, México, diciembre de 2015 [https://www.proceso.com.mx/422493/musulmanes-alistan-queja-ante-el-conapred-contra-la-arquidiocesis].

Zidane Zeraoui, “La inmigración árabe en México: integración nacional e identidad comunitaria”, en Contra Relatos desde el Sur. Apuntes sobre África y Medio Oriente, año II, núm. 3, Córdoba, Argentina, CEA-UNC/Clacso, 2006, pp. 415-416.

Felipe Cobos Alfaro, “Los musulmanes de México en la Umma”, Diario de Campo, núm. 96, enero-febrero, 2008, pp. 15-16.

Benedict Anderson, Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la difusión del nacionalismo, México, Fondo de Cultura Económica,1993, pp. 23-24.

Velvet Rosemberg Fuentes, “El fundamentalismo islámico...”, op. cit., pp. 20-21.

Juan Pallier, “La sombra del Estado Islámico que planea sobre México”, op. cit.

Alberto Nájar, “La sorprendente y silenciosa migración de africanos que cruzan por México”, BBC Mundo, Londres, 11 de marzo de 2016 [http://www.bbc.com/mundo/noticias/2016/03/160310_mexico_migracion_silenciosa_africa_an].

Abraham Reza, “American Dream en Tijuana”, Milenio, México, 19 de noviembre de 2019 [https://www.milenio.com/politica/migrantes-varados-tijuana-american-dream-musulman].

Instituto Nacional de Migración, Tema migratorio 041119, México, Secretaría de Gobernación, 2017 [https://www.inm.gob.mx/gobmx/word/index.php/tema-migratorio-041119/].

Molly O’toole, “México, tránsito de africanos hacia Estados Unidos”, Eje Central, México, 13 de agosto de 2017 [http://www.ejecentral.com.mx/mexico-transito-migrante-desde-africa-hacia-eu/].

Zidane Zeraoui, “Los árabes en México: el perfil de la migración...”, op. cit., pp. 269-271.

Isaac Caro, “Árabes y judíos en América Latina. Historia, representaciones y desafíos”, Si somos americanos.
Revista de Estudios Transfronterizos, vol. III, núm. 2, 2006, p. 180 [https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=3379/337930325010].

Carlos Martínez Assad, “Libaneses cristianos, judíos...”, op. cit., pp. 368-369.

Redacción, “Ser musulmán en México”, op. cit.

Idem.

Israel Eber Casas, “Wahhabismo: elemento fundamental...”, op. cit., pp. 253-254.

Instituto Nacional de Migración, Síntesis estadística migratoria, México, Secretaría de Gobernación, 2010 [http://www.gobernacion.gob.mx/en_mx/SEGOB/sintesis_2010_estadistica_migratoria_UPM].

Secretaría de Turismo, Modelo de alineación de estándares de mercados especializados: Sello Halal, México, Gobierno de la República, 2016 [http://www.sectur.gob.mx/PDF/certificacion/Sello-Halal-M%C3%A9xico-281216.pdf].

Carlos Loret de Mola, “El reclutador del Estado Islámico en México”, El Universal, México, 9 de septiembre de 2015 [https://www.eluniversal.com.mx/entrada-de-opinion/columna/carlos-loret-de-mola/nacion/2015/09/9/el-reclutador-del-estado-islamico].

Leonardo Curzio, La seguridad nacional en México..., op. cit., pp. 31-34.

Jesús Rebolledo Flores, “Fronteras porosas: el caso de México y Estados Unidos”, Revista Enfoques, año VI, núm. 8, primer semestre de 2008, pp. 174-175 (pp. 173-191)

Axel Plasa, “Musulmanes en México afectados por tropelías del EI”, op. cit.

Irving Goffman, Estigma, la identidad deteriorada, op. cit., p. 69.

David Brooks, “No tengo pruebas, pero hay árabes en la caravana, acepta Trump”, La Jornada, México, 24 de octubre de 2018 [https://www.jornada.com.mx/2018/10/24/politica/002n1pol].

Ana Gabriela Rojas, “Chamulas musulmanes: la extraordinaria historia de cómo el islam llegó al estado mexicano de Chiapas”, BBC News, Londres, 2019 [https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-48615514].

Miguel Ángel Vite Pérez, “Notas sobre religión y conflicto en Chiapas”, Indiana, núm. 22, 2005, pp. 222-223.

Carlos Martínez Assad, “Libaneses cristianos, judíos...”, op. cit., p. 369.

Raymundo Riva Palacio, “Al Qaeda en México”, El Universal, México, 2 de agosto de 2004 [http://archivo.eluniversal.com.mx/columnas/40405.html]

Idem.

Carlos Loret de Mola, “El reclutador del Estado...”. op. cit.

Idem.

Idem

Gerardo Virola, “¿Nexos narco y terrorismo?”, Milenio, México, 19 de junio de 2017 [https://www.milenio.com/opinion/gerardo-viloria/ejercicio-del-poder/nexos-narco-y-terrorismo].

Idem

Redacción, “México aparece entre los países amenazados por el ISIS”, El País, Madrid, 25 de noviembre 2015 [https://elpais.com/internacional/2015/11/25/mexico/1448469984_093088.html].

Redacción, “El Estado Islámico extiende sus tentáculos por México”, op. cit.

Raymundo Riva Palacio, “Los gringos vienen a México”, El Financiero, México, 15 de enero de 2018 [http://www.elfinanciero.com.mx/opinion/raymundo-riva-palacio/los-gringos-vienen-a-mexico].

Farid Kahhat, “Percepciones actuales sobre árabes...”, op. cit., pp. 409-410.

Juan Pallier, “La sombra del Estado Islámico...”, op. cit.

Redacción, “Musulmanes se radicalizan en Chiapas”, Proceso, 10 de abril de 2004 [https://www.proceso.com.mx/232658/musulmanes-en-chiapas-se-radicalizan].

Johana Pérez Calderón, “La Triple Frontera como centro de atracción del yihadismo en América Latina: orientación teórico-histórica. Hallazgos”, Hallazgos. Revista de Investigación, vol. 14, núm. 27, Colombia, 2017, pp, 114-115 [https://revistas.usantotomas.edu.co/index.php/hallazgos/article/view/4059].




Notas

1 Como política migratoria, el Estado mexicano pregunta la religión que profesan los migrantes temporales o permanentes que llegan al país. Esto no aplica en el caso de los turistas o viajeros en tránsito, aunque pueden ser cuestionados por la autoridad migratoria en cualquier momento.

2 Las comunidades islámicas en México recomendaban a los visitantes musulmanes que llegaban de países árabes, manifestar que profesaban alguna de las variedades del cristianismo en el entendido que los funcionarios de migración no reconocerían dichas ramas religiosas. El problema se presentaba cuando formados en la fila de migración coincidía en el horario de cualquiera de las cinco oraciones obligatorias (Salat). Algunos decían orar, no hacia la Meca sino a Jerusalén. Entrevista con Samir Chamín, académico de origen marroquí radicado en México desde 2010.

13 Árabe refiere a la pertenencia étnica (con distintos grupos) y lingüística (árabe) de aquellos que habitan diferentes territorios que van del norte de África a Medio Oriente, siendo en total 22 países con población que mayoritariamente comparten esta identidad lingüística y étnica, aunque existen países con una población minoritaria como Irán y Turquía. No todos los árabes son musulmanes. Existen cristianos y de otras religiones que conviven con los musulmanes en estos territorios. Hernán G.H. Taboada, “Dominaciones y denominaciones: Medio Oriente, países árabes e islam”, Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, vol. 41, núm. 167, México, 1997, pp. 86-87 [https://repositorio.unam.mx/contenidos/55356].

14 Los musulmanes son aquellos que creen y practican el islam, religión monoteista que se rige por las sagradas escrituras del Corán y que surgió en el siglo VII de la mano del profeta Mahoma. Idem.

15 Islamista refiere a los partidarios del integrismo musulmán y que buscan que toda acción política se rija por la ley suprema del islam. Velvet Rosemberg Fuentes, “El fundamentalismo islámico en América Latina”, op. cit., pp. 86-87.

16 La palabra terrorista ha tenido un uso peyorativo asignado por el poder político. Quienes llevan a cabo este tipo de acciones se identifican como combatientes, guerreros o mártires. En general, podemos decir que una acción terrorista tiene como objetivo provocar daño a objetos, personas o lugares para provocar reacciones emocionales (miedo, incertidumbre) en la población con la finalidad de obligar a sus enemigos (Estados, instituciones o grupos) a aceptar las condiciones exigidas por los primeros. Antonio Romero Ramírez y María Durán Rodríguez, “Islam y terror...”, op. cit., p. 56.

28 Es común confundir los términos islámico e islamista, pero tales errores de interpretación han derivado no sólo en cuestiones semánticas sino en tensiones sociales y políticas. La clarificación es necesaria para evitar tergiversar los términos, entendiendo por islámico aquello que refiere a las tradiciones u organizaciones emanadas del islam, así como a los territorios que tienen como religión oficial esta religión, mientras que islamista es aquella persona partidaria del integrismo musulmán o que propugna porque la acción política se rija según los principios del islam. Juan José Tamayo, Islam. Cultura, religión y política, Madrid, Trotta, 2009, pp. 17-18.
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46 Véanse investigaciones e integrantes de la Red de Investigación sobre el Islam en México [http://redislammexico.wixsite.com/riim/blank-cfvg].

49 Para comprender el alcance y tipo de los estudios sobre el islam, véanse Jatziri García Linares, “Musulmanes en la Ciudad de México...”, op. cit., pp. 13-14; Arely Medina y Cristina Gutiérrez Zúñiga, ”Red virtual y construcción de una comunidad imaginada entre migrantes latinos musulmanes en los Estados Unidos: el caso de Latin American Dawah Organization (LADO)”, en David Ramírez Plascencia, Migración 2.0: Redes sociales y fenómenos migratorios en el siglo XXI, México, Universidad de Guadalajara, 2016, pp. 130-131; María Pastor y Camila Campos, “The Transnational Imagination: Twentieth Century Networks and Institutions of the Mashreqi Migration to Mexico”, Palma Journal, núm. 11, España, 2009, pp. 35-36.
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